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PROTECCIÓN DE DATOS 
El Supremo fija doctrina sobre los derechos de privacidad en el 

ámbito del empleo público 
 

El Supremo ha declarado que no está justificado el tratamiento de datos personales de los empleados 
públicos sin su consentimiento. El derecho fundamental a la protección de datos personales no queda 
enervado solo por el hecho de que el sujeto infractor sea una Administración Pública. 

En el curso de un expediente disciplinario iniciado a un empleado público por la realización de actividades 
personales o profesionales dentro de la jornada de trabajo, se accedió a su ordenador y se copiaron datos 
de carácter personal y profesional, como, por ejemplo, copia de contrato de seguro de vehículo, 
declaración de hacienda, datos de contratos de préstamo hipotecario, o pago de bienes inmuebles, claves 
personales, datos bancarios, y otros. 

El Supremo ha resuelto aplicando al caso la doctrina Barbulescu (LA LEY 327656/2017) y señala que no 
se puede negar o cuestionar la expectativa de privacidad del empleado público solo por el hecho de 
que el ordenador y escáner sean elementos de la Administración, y como tal, excluya cualquier margen 
de tolerancia para su uso privado o personal. 

Una cosa es el régimen de uso de los bienes públicos derivado de las normas que regulan el patrimonio 
de las Administraciones Públicas y otra distinta es que, so pretexto de controlar o fiscalizar el uso del 
material informático, la Administración pueda incurrir en vulneración de los derechos de sus 
empleados y su expectativa razonable de privacidad. 

Es decir, se debe informar de manera suficiente sobre el uso de los medios informáticos y el alcance 
del control o monitorización. De hecho, uno de los criterios sentados por la sentencia Barbulescu es el 
de informar a los empleados de la utilización de los equipos informáticos, con la advertencia de la 
existencia de medidas de control o supervisión del ordenador. 

Lo que está en juego no es sólo la utilización adecuada de los medios informáticos, sino la posibilidad 
de ejercer un control de dichos medios y su compatibilidad con los derechos fundamentales del 
empleado público y su expectativa razonable de privacidad. 

La medida, según el tribunal, no resultó proporcional porque se accedió a todas las carpetas y archivos 
sin discriminar su contenido, de una forma especialmente invasiva, con afectación de documentos 
privados y personales de forma innecesaria y sin relación con lo que se buscaba. 

La aplicación de la doctrina Barbulescu al ámbito del empleo público, implica que, no basta con que la 
Administración actuante invoque alguno de los supuestos de excepción a la exigencia de consentimiento, 
sino que debe justificar la efectiva concurrencia del supuesto de excepción alegado. 

 

 

¡¡¡MOVILICÉMONOS POR NUESTROS DERECHOS PORQUE ES DE JUSTICIA!!! 
Información disponible en www.sindicatosiat.com; Canal de SIAT en Telegram; Twitter y en el BLOG de SIAT en la AEAT 

¡¡¡SIAT ES NECESARIO, AHORA MÁS QUE NUNCA!!!  
¡Un sindicalismo diferente es posible! 

https://t.me/SINDICATOSIAT
https://twitter.com/SiatSindicato
mailto:info@sindicatosiat.com
http://www.sindicatosiat.com/
http://www.sindicatosiat.com/
https://t.me/SINDICATOSIAT
https://twitter.com/SiatSindicato
https://www.aeat/wpsindical/siat

